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«OTA DEL D Í A 
Nadie habla de otra cosa: las elec-

.eioaes absorvea por completo la atea-
eiÓQ pública. 

Aunque ea Murcia no hay verdade-
l' ra lucha, pues solamente tres candida-

: tos se han creído con fuerzas bastan-
i tes para conquistarse la representa
ción en Cortes, de este pueblo; sin em-

' bargo, la atmósfera que nos rodea ha
ce que respiremos el ambiente electo
ral del dia. 

Indiscutiblemente los diputados que 
se han de proclamar el jueves próxi
mo en el escrutinio general, por esta 
circunscripción son: don Miguel Gi
ménez Baeza, como liberal, y como 
silvelistas don Ángel Guirao y el Con
de de Heredia Spínola. 

No se halla tan despejado el hori
zonte en otras circunscripciones; aun 
dentro de esta misma provincia, res
pecto al distrito de Cieza ayer no se 
Yeia claro y hoy hemos aguardado Coa 
verdadera ansiedad que el telégraío 
nos comunique la marcha que lleva la 
elección y el resultado que de ella se 
augura. 

En general, las elecciones de hoy 
han sido reñidísimas, y por muy se
guro tenemos que habrán producido 
ttx muchos distritos desórdenes de gra-
Tedad. 

En Madrid, Barcelona y Valencia, 
principálmsnte, la lucha entre mo
nárquicos y republicanos y aun de 
naos y otros entre ellos mismos, se 
habrá empeñado encarnizada. 

El telégrafo es el encargado de dar
nos noticias de cuanto sensacional 
ocurra; por tanto, aguardemos á que 
hable el telégraío. 
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EL GONGRESODE MEDICINA 

{{eeepeión en Palaeio 
Madrid 25 

A las dos y media empezaron á lle-

f ar al alcázar los congresistas, y des-
e.entonces hasta las cuatro no cesa-

roa de entrar en él grupos, que eran 
detenidos en la puerta principal por 
l«s porteros de vidriera, ante quien 
identificaban su condición, mostrando 
Además vestir de etiqueta. 

'Confóí-me iban llegando los congre
sistas, subían por la escalera princi-
{iStl, hermosamente adornada con plan
as y florea, al Salón de Columnas, 

cloade cada grupo, por naciones, reci
bía la indicación ae donde estaba su 
embajador 6 ministro respectivo. 

En el Salón del Trono se hallalian 
los delegados de Austria, Alemania y 
Husia. 

Antecámara de Gaspariní. Italia In
glaterra. 

Cámara de ídem: Francia. 
Salón de Carlos III; Guatemala, Bél-

g-ica, Brasil, Mégico, Japón y Países 
Bajos. 

^ Salón de Porcelanas: Luxemburgoy 
Argentina. 

Salón contiguo: Portugal. 
Gran comedor: Suecia, Noruega, Di

namarca, Cuba, Estados Unidos, Uru-
g-uay, China, Salvador, Tura^uía, Sui
za, Costa Rica, Venezuela, CoUmbia, 

" Püraffuay, Siam, Chile, Ecuador, Ni
caragua y Grecia'. 

^Saleta y habitación de la infanta, 
Isabel: España. 

La Boinisión receptora estaba forma
da por los doetores Calleja, Ulecia, Be-
navente, Recasens, Tolosa Latour, De-
eref, Larra y Cerezo y Fernandez Caro. 

A las tres y cuarto anunciaron la» 
palmadas de los ujieris de servicíió la 
íéa l presencia. 

S. M. el rey, de uniforme de capitán 
general de gala, con el Toisón y las 
cruces de las Grdtnes militares, apare

ció por la saleta de diario, precedido 
délos mayordomos de semana. 

Seguían á don Alfonso XIII los indi
viduos de su Cuarto militar, el coman
dante general de Alabarderos, peñor 
Pacheco; el jefe superior de Palacio, 
duque de Sotomayor, y el montero 
mayor, señor marqués de la Mina. 

A S. M. la reina, que vestía de luto, 
con crespones, acompañaban las con
desas de Sástago, Mirasol y Torre-
jón. 

S. A. la infanta doña María Teresa 
iba en la regia comitiva con las per
sonas de su servidumbre; lucía un ele
gante traje negro de seda, con adorno 
de azabaches y tules. 

La recepción 
Al aparecer S. M. en el Salón del 

Trono, los representantes de Austria, 
Alemania y Rusia, dirigiéndose á los 
congresistas de su grupo respectivo, 
dieron un viva, que íue en el acto con
testando con ¡hochs.'y ¡burras!, que 
duraron un buen rato. 

En las demás salas ocurría otro 
tanto, á medida que iba apareciendo 
en ellas la regia comitiva. 

S. M. el rey y su augusta madre se 
dignaban conversar con las eminen
cias médicas que hallaban á su paso. 

D. Alfonso XIII empleó para ello 
los idiomas inglés, francés, alemán y 
naturalmente, el español. 

La reíaa madre se detuvo algún 
tiempo más «n el grupo de facultati
vos austríacos, á muclios de los cua
les conoce personalmente. 

Tuvieron el honor de que SS. MM. 
les dirigiesen la palabra los doctores 
Leyden, Reclus, Doyen, Brouardel, 
Baudelacy otras notabilidades. 

Las representaciones médicas de las 
provincias españolas merecieron gran 
atención por parte deSS. MM., á quie
nes los doctores Calleja, Alaberin y 
Grindaiban presentando á sus colegas 
de provincias. 

El doctor Cardenal, de Barcelona, 
oyó halagüeñas frases de los sobera
nos. 

Los médicos españoles saludaban 
con gran efusión á los reyes, y se 
agolpaban á su paso por las habita
ciones de la infanta Isabel. 

Cuando S. M. el rey acabó de reco
rrer las habitaciones ya mencionadas, 
salió á las galerías, donde había gran 
número de invitados, y prolongó de 
esta suerte la recepción, que ha guar
dado un orden verdaderamente admi
rable, si se tiene en cuenta que no ha
brá bajado de 5.000 el número de in
vitados que ha discurrido por los salo
nes del regio alcázar en la tarde de 
ayer. 

Han concurrido seis señoras: tres 
rusas, una portuguesa, una nortea
mericana y otra española. 

Los tapices 
Las paredes de las galerías ostenta

ban las siguientes colecciones comple
tas: 

«La historia de la Virgen», que fi
gura eri los inventarios de la corona 
de Castilla desde los reyes Católicos. 

«El Apocalipsis»,-cuyos cartones se 
dice son originales de Alberto Durero. 

«Las vidas de San Juan y de David». 
«Los siete pecados capitales», colec

ción entre la que figuran cuatro tapi
ces que confiscó el duque de Alba en 
Flandes al conde Egmont. •-

De la antigua colección de la «Con
quista de Túnez» no se ha colocado si
no un tapiz, por no caber los restantes. 

La colección de «Honores, vicies y 
virtudes». 

De la admirable colección que re
producen escenas de «Predicación de 
lo8 apóstoles)^, se ha colgado el de 
«La pesca», cuyo cartón se atribuye á 
Rafael, 

Cuatro tapicís muy notables, cuyos 
cartones son de Bosco, se dice son co
pias de los trípticos de Él Escorial. 

Con tres tapices góticos se había 
formado un dosel junto al Salón d© 
Armas. 

Este dosel perteneció á Felipe II. 
También se lian expuesto los paños, 

con los asuntos á que aluden ios si
guientes títulos: 

«Escipión», «Moralidades», «Funda
ción de Roma», «Espiritusanto», «Ado

ración de los Reyes», «Las Esferas», 
«Ciro», «Diana» y «Abraham^>. 

Sebre la puerta de la capilla se ha 
colgado el maravilloso tapiz del ar
tista del siglo XV Panuemakor, re
presentativo de «La Sagrada Cena», 
que se exibe eu la ceremonia del La
vatorio. Toda esta riqueza artística ha 
sido, como no podia menois, admirada 
y encomiada, rimto por los cong- e-
sistas extranjeros como por los muchos 
españoles que no la conocías. 

El d e s a l e 
A las cuatro y media comenzó el 

desfile de invitados. 
Al salir iban ocupamdo sus coches, 

que en número realmente extraordi
nario, aguardaban en el lado Sur de 
la plaza de la Armería. 

Un cuento diario 

SOIvA! 
I 

Era una noche del mes de Enero de 
un rigurosísimo invierno. Una de esas 
frías noches en que se hace imposible 
la existencia, sí no es al lado del 
fuego. 

El vendaval soplaba furioso; las em
bravecidas olas llegaban con isibioso 
ímpetu hasta la fina arena de la pla
ya, como queriendo inundar la tierra, 
que, en cortos intervalos, era ilumi
nada por la fulgurosa luz dol rolám-
pago; en fin, parecía que aquella no
che se hallaban conjurados todos los 
elementos para arrebatar, la vida á los 
pescadores que habitaban la aldea. 

Cerca de la playa y sobre una pe
queña elevación del terreno, existía 
una solitaria cabana que, como blan
ca paloma, parecía haberse posado en 
aquél punto para poder admirar me
jor el hermoso panorama que desdo 
allí se descubría. 

En ella reinó siempre la felicidad; 
pues había sido habitada por un hon
rado matrimonio, cuya unión fué ben
decida por el cielo al concederle una 
preciosa niñia, á la que pusieron por 
nombre Florentina. 

Esta, á la sazón, contaba, diecisiete 
Abriles, era alta y esbelta como las 
palmeras de los Trópicos; su cutis, de 
un blanco delicado, dejaba trasparen
tar el color azul de sus venas; sus ojos 
negros, grandes y rasgados, estaban 
animados de continuo por una expre
sión inefable de bondad y de dulzura 
y por su boca diminuta rodaba la son
risa del candor y de la alegría; su ne-
gre y espesísimo cabello caía con gra-
ciajuguetona en nudosos bucles so
bre sus mejillas, siendo el perfecto 
conjunto de sus gracias la más aca
bada obra del artífice supremo. 

II 
Dos meses há que en aquella caba

na, siempre protegida por la fislícidad, 
anidó la desgracia, teniendo sumidos 
á sus moradores en el más acerbo do
lor. 

Teresa, la madre de Florentina y 
esposa del honrado pescador, había 
muerto víctima de cruel enfermedad, 
adquirida quizá en una de aquellas 
horribles noches de angustia en que ^ 
ansiosa esperaba en la playa la vuel
ta de su esposo, confundiendo sus ora
ciones á la Virgen con el imponente 
rugido dé la tempestad. 

Desde aquella época, profunda tris
teza con virtíóel alegre y jovial ca
rácter do la nina en taciturno y me
lancólico. 

III 

Como todas las noches, el buen 
Juan se hizo á la mar en su pobre bo
te á buscar la pesca que el.'día si
guiente tenía que proporcionarle el 
pan á él y su hija. 

No bien perdió de vista la tierra, 
cuando aumentando el viento y cu
briéndose el cielo de obscuras nubes, 
se desencadenó la horrorosa tempes
tad. 

Florentina acudió presto á la playa, 
pero las sombras de la noche envol

vían por completo el cuadro, y no pu
do descubriren el horizonte el menor 
rastro del ligero barquillo en que iba 
el ser tan amado por ella. 

Con el corazón oprimido y lleno de 
angustia y los ojos bañados en lágri
mas, marchó aquella, á postrarse á 
los pies dé una imagen de la Virgen 
del Carmen. 

La noche le pareció un siglo, al me
nor ruido se rolvía sobresaltada, cre
yendo ver entrar á su pobre padre, 
pero i olí!... vana ilusión, las. horas 
pasaban, la tempestad, á medida que 
la noche avanzaoa, iba calmando, y 
el marido no regresaba... 

Al despuntar los primeros albores 
del nuevo día, la tempestad había ce
sado por completo, comentando otra 
quizás más-horrorcsa para la desgra
ciada hija que era huérfana. 

Salió presurosa de su cabana, diri
giéndose con paso trémulo k la plava 
y al descubrir el cadáver de su padre 
que junto con los trozos de su frágil 
barquilla, yacía sobro la orilla, cayó 
sin sentido, murmurando entre dien
tes: ¡sola!... ¡sola... en el mundo!... 

J. BERNABEU. 

i 

lia tisis se mn 
Del importante periódico parisién, Le 

Canadá, traducimos el siguiente artículo 
que enseña el recisnte descubrimiento 
del notabilísimo doctor Crotte, para la 
curación de la más terrible de las cnfer • 
medades, de la tuberculosis. 

Dice así: 
«En su número del 21 de Marzo últi

mo, la prensa de Montreal publicaba una 
nota anunciando la próxima llegada de 
Mr. Fran^ois Crotte al Ganada, donde 
desde hace algunos años se agita la cues
tión de construir sanatorios para cuidar 
á los tísicos. 

Toda Francia sabe la obra eminente
mente filantrópica que está realizando es
te sabio. Desatendido al principiOj de su 
patria (Mr. Crotte es de origen lyonés), 
se vio «bligado á llevar á America, á los 
Estados Unidos, ios beneficios de su pre
cioso descubrimiento, basado en la tras-
fusión á través de los tejidos mórvidos, 
de substancias enérgicamente micnbici-
das y desinfestantes, tales como el i'al-
dehydejórmico ó el iodo en estado nacien
te bajo la acción de efluvios eléctricos. 
Poco á poco la reputación de este mo
desto y humilde sabio, creció en propor
ciones tales en el extranjero, que sus 
compatriotas le reclamaron entre ellos. 
Vuelto á París estableció su Instituto de 
Parts, calle de Turín número 9, donde 
desde hace quince ó veinte meses ha rca-
lÍEado curas verdaderamente maravillo
sas. Los enfermos pertenecen á todas las 
clases sociales y no cesan de anuir desde 
los más ricos hasta los más indigentes 
que son enviados por la asistencia públi
ca y los alcaldes. En fin de año último, 
más de doscientos de entre ellos radical
mente curados fueron al Instituto Crotte. 
á manifestar su agradecimiento, ofrecien
do artísticas medallas de bronce á aquel 
que ellos llamaban su salvaj^or. ¡Fue un 
espcctáfulo verdaderamente conmovedor 
esta fiesta de los resucitados! 

Asi como se ha hecho para los Insti
tutos Pastear,otros institutos Crotte han 
sido creados ó están en vias de forma
ción en Niza, en Bruselas, ea Licge, en 
Marsella, en Burdeos, en Roma; sin con
tar los de Berlín, de Londres, de Mon
treal, de Atenas, de Argelia de Túnez 
etc. 

El tratamiento es dé los más sencillos 
y de los mas científicos: consiste en ha
cer penetrar directamente en los pul
mones de jos enfcirmos potentes .co
rrientes eléctricas que matan los vacilus 
á su paso. La fuente de energía eléctrica 
está alimentada por maquinas státicas de 
muy alta tensión; construidas sobre los 
modelos de Mr. Crotte. Pueden producir 
hasta tres millones de volts, que pasan 
por el cuerpo sin peligro alguno para los 
enfermos: esta es una de las grandes ven
ía jas del descubrimi^ntq,al ml^mo tiem
po un antiséptico de los mas enérgicos, 
el formal, derivado del fomialdehyde es 
transportado á través ae lo poros de la-
piel por mediación de corrientes eléctri
cas hasta el sitio del mal. Este método 
es una verdadera revolución terapéutica 

aue pronto estará generalizado y aplica-
o al tratamiento curativo de todo las 

enlermedades microvianas, y aun á las 
afcciones incurables. 

Lo que los doctores" han reconocido 
mas maravilloso es que al cabo de algu
nas sesiones solamente se vé la fitbr* ce

der, las transpiraciones nocturnas de
tenerse y el apetito reaparecer. 

No se puede creer sin embargo,que el 
método de.Mr.Crotte pued§curar á Rue
llos que no tíeneíi ya.püimgnes. MJwbi» 
doctor Bronardel ha declarado en d ^ o n -
grcso de Londres que la tisis era curable 
I el tratamiento instituido por Mr. Crotte 
la probado que tenia raíon; este se en
tiende, naturalmente, de aquellos enfer
mos cuyas sustancias pulmonales no es-
ten todavía en descomposición; en est« 
caso jta no se puede hacer nada. Pero si 
el enfermo no espera al último momen
to tiene motivos fundados para cchfiar 
en su curación. 

Delante de unas pruebas repetidas y 
convícentes, delante de un,descubri
miento tan inmenso ¿cual ís ' la fec6m-
pensa que merece el hombre, cyie salva 
así millares de existencia^ « | 

.Se ha hablado de premios .̂f diversas 
personalidades de todos los países han 
ofrecido sumas considerables al inven
tor del remedio contra la tisis. El mo
mento parece que ha llegado de recom
pensar como merece la obra de Mr. Cro
tte. Para -esto, los Poderes Públicos 
unidos á los filántropos deberían crear 
en todas las ciudades del mundo, hospi
tales donde se aplicara este método ptra 
combatir al más destructor de todos los 
azotes. 

En Bruselas el Instituto Crotte posee 
ya el carácter de un establecirniento de 
utilidad pública, y se ha podido bajo la 
dirección de eminentes doctores de las 
Facultades belg«s obtener en menos de 
tres meses doscientas curaciones comple
tas. Nuestro colega «L'Etoilcbelgc», que 
tiene entre manos la causa de esta bien
hechora institución, regala á los pobres 
bonas gratuitos de tratamiento. 

Esperamos que este ejemple será imi
tado y que en plazo no lejano tanto en 
Canadá como en Francia la tuberculo
sis será vencida definitivamente.» 

DÉMTRRÜECOS 
(POR TELÉÜKAFO) 

Madrid 26, l '15m. 
El cónsul inglés en Tetuan, ha co

municado á sus subdito-?, que el go
bierno de su nación enviará en breve 
plazo un crucero para recogerlí». 

Les ordena que tengan diípue&tos 
sus equipajes. 

Se acentúa el disgujíto general en
tre los moros de las cábilas fronteri
zas de Melilla, por exigirsoles el pago 
de los derechos de Aduanas. 

Los rebeldes, en vista de la negati
va dada por las autoridades españolas 
k la protensiéu de aquellos, de esta
blecer una Aduana ou Melilla, hau es
tablecido tres puertos, uno en Mazuzn, 
otro en Frajana y otro en Benisicar, 

Los moros de esta última sé niegan 
á aceptar el pago de irapue^tos, y 
acordaron repartir 250 espingardas 
en-tre los moros que pe.^mnnecen fieles 
al Sultán. 

Noticias rocientemente recibidas, 
aseguran que el Roghí se iuiüa á dos 
jornadas de Tetuan. 

La noticia, ha producido gran páni
co eü la capital. 

BKRMIIDHJ!. 

AICAWCE POSTAL 
Madrid 25 Abril i 1)03. 

Obsérvase en Madrid inusitada agi
tación electoral. L;i efervescencia es 
muy viva y preeusora de importantes 
sucesos. 

Grupos de estudiantes, individuos en 
su mayoría de la Juventud li^pi^bli-
cana, armado'í de bristoues y gruesos 
garrotes; dedicáronse desde muy teni-
prauo ú Feeürr<»r loi M©ms*doí*f̂ «íítiniu-
laudo á las verdulem.s por el î ieul r«!-
pubücuno y aconsejando alo» reade-
dores que voten la candidatura repu
blicana. 

Las verduleras, siempre vehementes 
y simpatizando couio en oteas ocíusio-
nes can las iniciativas de Ion estudiau--
tes, se han eutusiasmado, ucoi^ejun lo 
á SU.4 maridos, á sus pari«ií'e- quo tie-


